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Esta imagen es la que normalmente se
enmarca dentro del término despectivo ma-
ruja, que, según la Real Academia de la Len-
gua, señala al «ama de casa de bajo nivel
cultural». En la imaginación popular esto
significa cincuentonas con bata y rulos, en-
frascadas en una animada conversación a
través de su patio y que, muchas veces, no
conocen otro mundo que el reducido ámbi-
to en el que se mueven.

Por ello, doña Begoña García, a sus 34
años, se molesta un poco cuando se le pre-
gunta si es un ama de casa de las de toda la
vida: «Ahora, casi todas las amas de casa
jóvenes han tenido un trabajo». A lo que ha-
ce referencia es al hecho de que cada vez

hay más madres jóvenes que dejan un pues-
to de trabajo para atender a sus hijos. Según
un informe del Instituto de la Mujer, publi-
cado en el año 2002, un 9,3% de las amas
de casa tenían entre 16 y 34 años, y un 13,8%
entre 35 y 44; una proporción de jóvenes
que seguramente sea ahora mayor, tenien-
do en cuenta que, según el Instituto Nacional
de Estadística (información recogida en
www.educaweb.com), sólo en el primer tri-
mestre de este año, 111.100 mujeres han
abandonado su puesto de trabajo para dedi-
carse a su familia.

Parece, por ello, que está afianzándose
en España un fenómeno que ya se ha dado en
otros países, como Estados Unidos, donde
mereció el 22 de marzo de 2004 un amplio
reportaje en la prestigiosa revista Time. Se-
gún ese reportaje, el 22% de las madres que
tienen una carrera o un máster se queda en
casa. Además lo hacen con una nueva pers-
pectiva: la temporalidad. Convencidas de
que «se puede tener todo, pero no al mismo
tiempo», quieren estar con sus hijos mientras
son pequeños, y luego reincorporarse al

«Contable, gerente de compras, re-
laciones públicas y secretaria,
cocinera y nutricionista, encar-

gada de limpieza y mantenimiento, médica,
puericultora, psicóloga y educadora». Así
describía la CEACCU (Confederación Es-
pañola de Organizaciones de Amas de Casa,
Consumidores y Usuarios), en 1996, el papel
de las amas de casa. Paradójicamente, a la
vez afirma que, según las propias amas de
casa, los demás opinan que no trabajan y
llevan una vida fácil y cómoda. Otras face-
tas de la mala imagen que este sector cree
que se tiene de ellas incluyen el estar frus-
tradas, amargadas y obsesionadas por la lim-
pieza, aparte de ser cotillas e incultas. 
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Mujeres jóvenes, 
preparadas y en casa

Algo está cambiando silenciosamente en muchos hogares de España y de otros países.
Cada vez son más las mujeres jóvenes con hijos que eligen o se sienten obligadas 
a dejar el trabajo remunerado y dedicarse en pleno a su familia. Es una opción 
que aporta mucho, pero que también tiene inconvenientes importantes, en gran parte
por la falta de apoyo de las instituciones y por los injustos prejuicios que se tienen 
de su admirable tarea



mundo laboral. Seguramente con esa mis-
ma intención, una tercera parte de las amas
de casa entrevistadas por el Instituto de la
Familia en 2002 afirma que están en su rol
de forma circunstancial, como tercera vía
entre las que asumen este rol de forma vo-
luntaria (51,6%) y las que lo hacen en con-
tra de su voluntad (12,7%).

A la fuerza

Este cambio no parece, sin embargo, es-
tar exento de paradojas y contradicciones.
La principal de ellas consiste en que, en mu-
chos casos, la mujer no puede elegir con to-
tal libertad entre un empleo remunerado y
dedicarse plenamente al trabajo en casa. Por
una lado, «mujeres que quisieran dejar el
trabajo no pueden hacerlo porque necesitan
ese segundo sueldo»; en parte por la falta
de ayudas oficiales, afirma doña Gloria Jus-
te, de la organización Mujer, Familia y Tra-
bajo. Y, por otro, mujeres a las que en un
principio les gustaría trabajar, se ven «obli-
gadas a elegir quedarse en casa», porque se
les hace imposible conciliar la vida familiar
y laboral, continúa Juste; o, después de ha-
ber dejado o haber sido despedidas de un
trabajo, no pueden encontrar otro, debido a
su condición de madres.

Begoña García es una de estas mujeres.
Hace tres años, la empresa en la que traba-
jaba como consultora informática llevó a
cabo un despido masivo de trabajadores, in-
cluidas muchas mujeres con hijos peque-
ños: «Mi hijo David no tenía ni un año. Yo
quería buscar otro trabajo, pero mientras
tanto me quedé embarazada otra vez, y, aun-
que me surgían ofertas, todas se paraban en
cuanto les decía que estaba embarazada».
Ahora que Paula, la pequeña, tiene ya dos

años y David, con cuatro, va al colegio, po-
dría ser todo más fácil para esta licenciada en
Física. De hecho, «la primavera pasada con-
seguí un trabajo, pero tuve que renunciar a él
porque no encontré guardería para Paula».
Tampoco puede seguir buscando otro tra-
bajo porque «las guarderías de la Comunidad
Autónoma cogen sólo a niños cuyos dos pa-
dres trabajan, y, como ya no cobro el paro,
no podemos pagar una privada». 

Aun en el caso de haber conservado su
empleo, Begoña no descarta haberlo deja-
do voluntariamente, si le hubieran puesto
muy difícil tener el segundo hijo. «Al prin-
cipio, la empresa te engaña, te vende lo de la
lealtad, pero al final descubres que todo es un
negocio», incluso la relación laboral. «Hay
que ver si te interesa o no –continúa–. No
van a dudar en despedirte si les hace falta, así
que no creo que hubiera renunciado a otro
niño por ellos». 

Ella parece haber descubierto antes lo
que, según Gloria Juste, siente otro grupo
de mujeres: aquellas que dejan el trabajo
más tarde, alrededor de los cuarenta años.
Después de años de lucha por conciliar fa-
milia y trabajo –explica–, «se dan cuenta de
que han hecho muchos sacrificios y, al fi-
nal, ven que no les ha valido la pena». 

Libertad para ser diferentes

Junto al creciente número de mujeres que
dejan, aunque sea temporalmente, la oficina
por el hogar, en Estados Unidos también es-
tán surgiendo feministas que, aunque de-
fienden la igualdad de oportunidades, tam-
bién aceptan, en oposición al feminismo ra-
dical, la posibilidad de que «los hombres y
las mujeres podrían ser diferentes en lo que
se refiere a preferir un estilo de vida do-

méstico», como defendió Christina Hoff
Sommers, una de las principales represen-
tantes de esta corriente, en un artículo pu-
blicado en marzo de este año, en la revista
estadounidense National Review (22 de mar-
zo de 2005): «Las mujeres están concentra-
das de forma menos obsesiva en sus carreras
y es más probable que encuentren la reali-
zación en cuidar de los hijos».

Que las mujeres que se encuentran en esa
situación puedan dejar su trabajo, y que las
que prefieran conciliar vida laboral y fami-
liar puedan hacerlo, es el objetivo de la or-
ganización Mujer, Familia y Trabajo. Gloria
Juste explica que cada familia tiene que «ser
libre de tomar sus propias decisiones», y los
padres no pueden «verse obligados ni a tra-
bajar ni a dejar de trabajar». Pero todavía
falta mucho para que se den las condicio-
nes necesarias para esto. En el caso de las
mujeres que aspiran a conciliar trabajo y fa-
milia, los enemigos son claros: falta de re-
cursos para el cuidado de los niños y de co-
laboración por parte de muchas empresas,
que no facilitan alternativas a la jornada
completa, como horarios flexibles o media
jornada.

Las empresas son también responsables
de que, cuando sus hijos ya han crecido, mu-
chas madres que dejaron temporalmente de
trabajar no puedan reincorporarse a la vida
laboral. Para muchas mujeres, como Bego-
ña, va a ser difícil encontrar algo, y segura-
mente deban «empezar casi de cero», porque
cuando los niños entran en el colegio ellas ya
han estado, como mínimo, tres o cuatro años
fuera del mercado. «Aunque tienes expe-
riencia, las empresas quieren aprovecharse,
y tú ya no aceptas cualquier tipo de condi-
ciones de horario o de sueldo, como cuando
empezaste», con lo cual es difícil que en-
cuentres algo, explica la madre de David y
Paula. 

Según el Instituto de la Mujer, un 26,6%
de las amas de casa en edad laboral tienen
«bastantes o muchos deseos» de trabajar en
el futuro, pero sólo un 12,5% creen tener
«bastantes o muchas probabilidades». El sa-
ber que la reincorporación posterior es di-
fícil puede desanimar a las mujeres a dejar el
trabajo durante unos años.

Ayudas, a la cola de Europa

Son otros dos, sin embargo, los princi-
pales enemigos de las amas de casa: la falta
casi total de ayudas a la familia que hay en
España y el estigma que todavía hoy tiene
este rol. Las ayudas a la familia sitúan a Es-
paña a la cola de Europa. Según el mani-
fiesto Conciliación vida familiar-laboral,
dado a conocer en primavera por 8 organi-
zaciones –entre ellas, el Foro Español de la
Familia y Mujer, Familia y Trabajo–, Espa-
ña dedica sólo un 2,1% de su PIB a la pro-
tección de la familia y la infancia, frente a la
media europea, el 8,5%. 

Además, esta ayuda, según don Eduar-
do Hertfelder, Presidente del Instituto de Po-
lítica Familiar, es «asistencialista, indivi-
dualista o sólo para familias específicas».
Asistencialista, porque la prestación social
por hijo al cargo es sólo para las familias
con rentas más bajas; individualista, porque
la ayuda de 100 euros mensuales a los hi-
jos menores de 3 años se otorga sólo a las
madres trabajadoras, con lo cual se pierde
si la madre deja de trabajar –cuando más la
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necesitaría–, muere, o el padre se queda con
la custodia de los hijos en caso de divorcio.
Hertfelder añade, además, que la mayoría
de las ayudas autonómicas se aplican sólo
a determinados tipos de familias, como las
numerosas o los casos de partos múltiples
–casi siempre, excepto los dobles–, con lo
cual su repercusión es muy limitada.

Nada que ver con otros países europeos.
En Noruega, además de una ayuda mensual de
cerca de 120 euros por hijo menor de 18 años,
existe un subsidio que permite a los padres
quedarse en casa, percibiendo en muchos ca-
sos el 100% de su salario durante 42 sema-

nas, o el 80% durante 52 semanas –en caso
de no cumplir los requisitos hay una única
ayuda de 4.200 euros–. Además, si los niños
no van a guardería subvencionada, o  van a
tiempo parcial, existe una ayuda extra de más
de 400 euros al mes. En otro país escandina-
vo, Suecia, también existe una remuneración
si los padres se quedan en casa. Los padres
disponen de 480 días –90 de ellos de permiso
con un salario menor– con un subsidio pro-
porcional a su salario, y además pueden re-
partir estos días flexiblemente, tomando sólo
unas horas cada día y alargando así el período
de prestación. En un país más cercano, la ve-
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Cuando de quien se cuida
es del abuelo

Aunque la figura del ama de casa se relaciona
normalmente con la mujer que trabaja en su hogar y

atiende a sus hijos, hay otro grupo de amas de casa con
otra labor, que en bastantes ocasiones se suma a las
anteriormente citadas: las amas de casa cuidadoras,
aquellas que, además de su labor doméstica, están al cargo
de ancianos, enfermos o impedidos. El psicólogo don Javier
López, que ha investigado a este grupo, concluye que ocho
de cada diez cuidadores son mujeres, y que la mayoría son
«de mediana edad, cerca de los cincuenta años, de un
nivel económico y cultural medio o medio bajo, y, casi
siempre, son las únicas que los cuidan». Aunque también
hay casos de maridos que se hacen cargo de su esposa
cuando los hijos no lo hacen. Según su experiencia, la
mayoría se encuentran a gusto en su papel, y valoran de
forma positiva su dedicación a ese familiar, que
normalmente es uno de sus padres. Este psicólogo afirma
que son muchas las que hablan de reciprocidad, de
«devolver al mayor lo que éste ha hecho por ellos, y
también se da un crecimiento personal», a pesar de la dura
carga que en ocasiones esta labor supone, no sólo por los
problemas relacionados con la edad o la minusvalía de
estas personas, sino también en muchos casos por
enfermedades degenerativas como el alzheimer. Sin
embargo, también reconoce que cerca de un 30% de ellas
muestran problemas relacionados con el estrés, y que este
estrés puede afectar a su vida familiar y a su estado físico. A
esto se añade que muchas de estas mujeres, además, ya no
son jóvenes, y «a veces tienen que llevar a cabo tareas
físicas continuas, como mover a los enfermos, ducharlos,
etcétera». 

Como en tantos otros casos, aquí se vuelve a observar la
falta de ayudas públicas. «Lo que más hay –explica don
Javier López– es ayuda a domicilio, pero la mayoría de las
veces es muy puntual; por ejemplo, ir un par de días para
las tareas de más esfuerzo físico». Además, la falta de
medios públicos afecta sobre todo a los hogares de clase
media, pues «no pueden pagar lo privado, y lo público
atiende a los que tienen menos recursos». Incluso cuando
se recurre a residencias o centros de día, el malestar del
cuidador en ocasiones no disminuye, en opinión del
psicólogo, porque, «para ellos, esa labor es una obligación
moral, y a veces aparecen sentimientos de culpa que
dificultan las decisiones objetivas».

Por este mismo motivo, no es demasiado normal que
estas cuidadoras pidan directamente ayuda psicológica,
aunque la necesiten. «Lo que más demandan es
asesoramiento en cuanto al cuidado de la persona mayor.
Lo que la gente hace más es acudir a las asociaciones de
familiares de enfermos. También suelen pedir ayuda de
forma algo solapada cuando acuden al médico de
cabecera de la persona a su cargo». El psicólogo «es el
último recurso, porque todavía estigmatiza mucho», añade,
aunque también afirma que cada vez acuden más las
cuidadoras más jóvenes y formadas.

Las mujeres que tienen a su cargo a algún familiar
también muestran reticencias a la hora de delegar en
personas de su entorno más próximo. Don Javier López
explica la razón: «Se crea una relación muy estrecha entre
la persona mayor y la que le cuida», y dicen que nadie lo
va a hacer como ellos. Aunque reconoce que también son
muy frecuentes los casos en los que los demás miembros
de la familia, en ocasiones por no saber cómo hacerlo, se
inhiben y no ayudan. Por eso, este psicólogo defiende que
hay que aumentar y mejorar las ayudas que ya hay, además
de adaptarlas más a las situaciones concretas. Y estas
ayudas no han de ser sólo para la persona mayor, sino
también para el cuidador: «Todo lo psicoeducativo ayuda
mucho, y las mismas mujeres se dan cuenta cuando van.
Que no empeoren, al mismo tiempo que la salud del
enfermo se deteriora, ya es un logro».



cina Francia, se acaba de aumentar la cuantía
del llamado salario maternal, que ascenderá
a 750 euros al año, durante un año, para las
mujeres que tengan su tercer hijo.

Estas medidas parecen aproximarse a un
sueldo para amas –y amos– de casa, y, sin
embargo, desde el IPF, el señor Hertfelder re-
conoce que «un reconocimiento económi-
co –salario, bajas, pensión– es complicado
por el gasto que supondría», pero alude a
otro tipo de ayudas que considera bastante
urgentes. Una de ellas es la ampliación de la
prestación por hijo al cargo hasta que los hi-

jos finalicen sus estudios, además de hacer-
la universal. También habría que universa-
lizar, en su opinión, la ayuda de 100 euros,
además de concederla a la familia en su con-
junto, independientemente de que los pa-
dres trabajen o no. Esta reivindicación –jun-
to a la de reformas fiscales y ayuda a las em-
presas flexibles– está también recogida en el
manifiesto Conciliación, que además soli-
cita que se amplíe la cuantía a 200 euros y
hasta que los hijos cumplan 5 años. 

Pero, según apunta Hertfelder, con las
ayudas esporádicas no es suficiente: «Es ne-

cesario un Plan Integral de Familia», desde
instituciones creadas con ese objetivo, y que
abarque ayudas directas a los gastos del día
a día; un pacto por la vivienda, «para que
las familias no tengan que invertir en ella la
mitad de sus ganancias»; y otras medidas
destinadas a la conciliación, la prevención de
rupturas matrimoniales, y el derecho a la
educación. 

Explotadas y despreciadas

Por otro lado, son muchas las voces que
se alzan pidiendo la desaparición del para-
digma que afirma que sólo se puede encon-
trar la realización personal en el trabajo. De
hecho, en el estudio del Instituto de la Mu-
jer, el 60,2% de las amas de casa se decla-
raban bastante o muy satisfechas con su
realidad, frente al 9,8% que se declaraban
bastante o muy insatisfechas. Pero el des-
precio hacia la labor de amas de casa se re-
fleja también en que «la gente piensa que
no haces nada en todo el día, que no sabes
nada», explica Begoña. Una situación que
–afirma– se da más entre las mujeres que
trabajan. Ante esto, Gloria Juste defiende
que «hace falta que mucha gente asuma el
compromiso de cambiar la cultura y la edu-
cación, cambiar el modelo de éxito que se
nos ha presentado, en el que no está inclui-
do ser ama de casa». Hace falta convencer de
que «te puedes desarrollar plenamente den-
tro de tu familia, y a la vez cumplir una labor
importante. Las amas de casa son una ri-
queza por lo que aportan dentro de su nú-
cleo familiar» y, a través de él, «a la sociedad
en general».

Ese déficit en la educación puede ser la
razón por la que, normalmente, el resto de la
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10 pistas contra el estrés del ama de casa

En su trabajo con amas de casa, el psicólogo don Javier López y sus compañeros ofrecen a las amas de ca-
sa propuestas en torno a los siguientes puntos, para cuando empiecen a sentir síntomas de estrés:
� Deje de negar. Escuche lo que le dice su cuerpo, pues la naturaleza es sabia. Empiece a admitir

libremente el estrés y las presiones. Es el primer paso para desestresarse.
� Evite el aislamiento. Desarrolle o renueve las relaciones de intimidad con familiares y amigos.

Comuníquese. Comparta sus ideas con los demás. Discuta sus problemas con una persona de confianza,
sin que esto signifique que vaya contando sus intimidades a todo el mundo.

� Trate de delegar. ¡No lo haga todo sola! Aunque los demás no hagan las cosas tan bien como usted y
aunque sea difícil conseguir la colaboración de sus familiares (porque llevan mucho tiempo sin hacerlo),
nadie lo puede todo. Un poco de ayuda de los demás es mejor que nada.

� Disminuya la intensidad en su vida. Ordene las tareas por orden de prioridad (es más importante su
salud que la guerra contra el polvo de la casa). Aminore su ritmo de vida. Procure vivir con moderación,
pues sólo dispone de una determinada cantidad de energía. Empiece a equilibrar el trabajo con el amor,
el placer y la relajación. Fomentar aficiones o crearse alguna nueva (pintar, escuchar música, etc.) es
siempre un buen ejercicio antiestrés.

� Aprenda a decir No. Cuando las exigencias sean excesivas, tenga el valor de decir No. Contribuirá a
disminuir la intensidad del trabajo hablando por sí misma.

� Vuelva a calibrar sus valores. Procure distinguir entre los valores realmente importantes de los que
no lo son. Lo esencial no es temporal.

� Flexibilice sus pensamientos. Trate de exigirse menos, de ser más flexible. Unos pensamientos
rígidos, negativos y extremos no le ayudarán en nada. Procure educar sus pensamientos para que le
ayuden a ser más objetiva. Siendo objetiva y flexible se encontrará mucho mejor.

� Trate de relajarse. Respiraciones profundas y regulares le ayudarán a encontrarse más tranquila, o
por lo menos a que la tensión que está sintiendo no vaya en aumento. Y recuerde que, además de la
respiración, hay muchas otras formas en las que uno puede tratar de relajarse.

� Cuide su cuerpo. No pase comidas por alto, ni abuse de dietas rígidas. No descuide su necesidad de
sueño ni deje de acudir a las citas con el médico. Alivie el estrés mediante la actividad física (por
ejemplo, suba y baje escaleras, salga a pasear con las amigas o sola, etc.)

� Conserve el sentido del humor. Son muy pocas las personas que se divierten y que sufren de estrés
al mismo tiempo.



familia no se implique en las labores de ca-
sa. Es el ama de casa la que se echa todo a la
espalda, sin conocer ningún tipo de descan-
so. El promedio de horas que trabajan los
fines de semana es casi el mismo que los
días de diario, según el Instituto de la Mujer.
El mismo estudio afirma que, «en aquellos
hogares donde la mujer no tiene una activi-
dad laboral remunerada, la participación de
los cónyuges o parejas en el trabajo domés-
tico es claramente inferior a cuando sí la tie-
ne». 

En 2002, un 50,9% de las mujeres se de-
claraban «estresadas por el exceso de tiem-
po y esfuerzo» de su labor, y un 28,4% se
quejaban de sentirse explotadas por los de-
más miembros de su familia. Esto puede lle-
var, según el psicólogo don Javier López,
experto en familia, a sentimientos de des-
personalización e incompetencia, compor-
tamientos violentos, trastornos de depresión
o ansiedad –hasta un 14% de ellas necesi-
tarían tratamiento–, e incluso síntomas físi-
cos como fatiga, problemas de sueño, dolo-
res, alergias y otros. En el caso de las amas
de casa, estos problemas se suelen agravar
porque las mujeres creen que se trata de do-
lencias pasajeras, que desaparecerán con el
tiempo o si ellas se hacen más fuertes; apar-
te de que se sienten obligadas a no abando-
nar ninguna de sus responsabilidades.

Nuevos horizontes

La solución a estos problemas, aparte de
afrontar los sentimientos negativos y apren-
der a delegar parte de sus cargas, pasa por
buscar actividades gratificantes. Que una
mujer sea ama de casa no debería significar
que tenga que estar siempre en casa u ocu-

pada en tareas relacionadas con el hogar,
porque, si no, «su mundo se reduce dema-
siado», afirma Gloria Juste. Según el Insti-
tuto de la Mujer, al 33,9% de las mujeres
les gustaría mejorar su formación laboral o
personal, al 26,2% implicarse en activida-
des culturales y sociales, y al 25,8% en la-
bores religiosas o humanitarias, pero sólo
lo hacen el 6,9%, el 12,3% y el 10,5% res-
pectivamente. Dedicar un tiempo fijo a reu-
nirse con amigos y otras actividades de ocio
puede ser otra posibilidad. Pero para ello es
necesario, como siempre, el apoyo del en-
torno. 

Begoña reconoce que su marido no de-
dica mucho tiempo «a lo que es la casa, pe-
ro sí que me ayuda mucho con los niños.
Tengo completa libertad para quedar con
amigas o ir de compras, porque él se queda
con ellos». Incluso cuando «me nota que es-
toy estresada, los coge y se los lleva a al-
gún sitio y me deja que me quede un rato
sola y tranquila en casa». Aparte de estos
períodos de descanso, esta joven ama de ca-
sa también dedica dos tardes a la semana a
aprender corte y confección.

La necesidad es la madre de todos los in-
ventos, y los problemas que van surgiendo
en este campo, como en todos, dan lugar a
soluciones más o menos creativas. Begoña
explica que «la gente normalmente está muy
dispuesta a ayudar, y cuando tengo que ir al
médico o me surge alguna cosa, siempre
suelo encontrar a alguien dispuesto a que-
darse con Paula». 

Esta forma espontánea de ayuda infor-
mal y la falta de medios públicos ha dado
lugar a una interesante actividad que, según
esta joven madre, «se está empezando a
hacer bastante», las guarderías en casa:

madres que no trabajan se hacen cargo tam-
bién de los hijos de sus vecinas o amigas
trabajadoras, y a cambio reciben lo que és-
tas pagarían a una guardería. Así, «no só-
lo sabes que alguien de confianza se en-
carga del niño, sino que, además, lo puedes
llevar cuando está malito, cosa que en mu-
chas guarderías no te dejan hacer». Bego-
ña habla por propia experiencia, ya que,
mientras todavía trabajaba, dejaba a Da-
vid con una amiga, y no descarta cuidar
de los hijos de otras «si surgiera la opor-
tunidad».

A pesar de todo, parece reinar un mode-
rado optimismo. Un 40,5% de las amas de
casa creían en 2002 que su papel mejorará en
el futuro, frente al 7,2% que creían que em-
peorará –aunque la mayoría, un 46%, cree
que se mantendrá igual–. Don Eduardo Hert-
felder, del Instituto de Política Familiar, tam-
bién cree que mejores tiempos están por ve-
nir para la familia, y, aunque reconoce que
«nos queda un buen trecho, el cambio no es
tan difícil, porque cada vez hay un papel
más activo de las familias».

María Martínez López

EN PORTADA 27-X-2005 ΩΩ
7 AA



LA FOTOΩΩ
8

27-X-2005AA

Con su cartera negra,
igual a la de los de-
más padres sinoda-

les, Benedicto XVI ha se-
guido, hora tras hora, el Sí-
nodo de los Obispos, que
se ha centrado fundamen-
talmente en la urgencia de
que la Eucaristía sea el eje
imprescindible de la vida
de la Iglesia, de cada co-
munidad cristiana. Es lo
esencial del Mensaje final
que va a las raíces mismas
de la fe, bajo el titulo Eu-
caristía: Pan vivo para la
paz del mundo, una paz
llena de esperanza. En la
foto, el Papa durante un
momento de la celebra-
ción de clausura del Síno-
do, en la que canonizó a
los cinco primeros santos
de su pontificado.

Así han calificado los ob-
servadores mas atentos el
juicio al que está siendo

sometido, en algún lugar de Iraq,
el tirano Sadam Hussein. Cansa-
do, con aspecto deprimido, la
barba encanecida, el Corán en las
manos, el tirano –«Usted ya sabe
quién soy yo y no me puede juz-
gar»– mantiene todavía las ruinas
de un viejo y desmedido orgullo. 

«¿Es demasiado tarde para
ganar la guerra en Iraq?», se
preguntaba la revista Time,
desde su portada, en uno de sus
últimos números. La respuesta
la ha tenido recientemente en
las urnas. A pesar del terrorismo
y la violencia desatada y
programada, más del 61% de
los iraquíes han ido  a las urnas,
jugándose el tipo, por las
consecuencias de una guerra
que nunca debió comenzar 

Las raíces de la fe

El Nuremberg del Golfo



«El sol sale en las alturas del
Señor; la belleza de la mu-
jer buena está en el adorno

de su casa». Son palabras antiguas,
pero que no pasan, porque están lle-
nas de sabiduría verdadera. Corres-
ponden al libro del Eclesiástico, casi
dos siglos anterior a Cristo, y, sin em-
bargo, hoy siguen siendo tan fasci-
nantes como realistas, si no más, para
quien sabe reconocer, sobre cualquier
otra consideración, la prioridad de la
vida misma, es decir, de la familia, de
aquello que al ser humano le permite
saber realmente quién es, y por qué y
para qué vive, pues es amado por sí
mismo. La auténtica belleza de la mu-
jer, en efecto, trasciende los límites de
su figura abrazando hasta el último
rincón de su hogar, y con ello, en de-
finitiva, traspasando sus muros para
embellecer a la sociedad entera.

Por mucho que se empeñe en me-
nospreciar o minusvalorar al ama de
casa, esta sociedad nuestra no podría
mantener sin ella, ni siquiera míni-
mamente, su condición humana. Y es
preciso subrayar que no es la incor-
poración de la mujer al mundo laboral,
y a puestos de responsabilidad en los
distintos ámbitos de la vida social, lo
que produce la deshumanización ga-
lopante de la sociedad; ¡todo lo con-
trario! ¡La produce, precisamente, la
merma del genio femenino, merma
que lleva consigo la marginación de
su condición de madre y de esposa!

Lo decíamos recientemente en es-
tas páginas, a propósito de la integra-
ción de vida familiar y trabajo: «La

función materna y familiar trascien-
de los muros del hogar, precisamente
porque en esos muros sagrados del
amor auténtico la mujer está en el cen-
tro. Sin esta función materna y fami-
liar, las demás funciones públicas na-
cen desintegradas, y la vida social y
cultural no puede crecer humana-
mente». No se trata, pues, de que la
mujer permanezca encerrada, sino de
todo lo contrario, ¡de que salga, y en
toda su plenitud, sin perder un ápice de

ese genio femenino que constituye la
prioridad insustituible del adorno de
su casa, la belleza inigualable que es la
familia! Y así sucede, y sucederá siem-
pre, en un verdadero hogar, como viña
fecunda.

«Te doy gracias, mujer-madre –de-
cía el gran Papa Juan Pablo II, hace
ahora diez años, en su Carta a las
mujeres–, que te conviertes en seno
del ser humano con la alegría y los

dolores de parto de una experiencia
única, la cual te hace sonrisa de Dios
para el niño que viene a la luz y te
hace guía de sus primeros pasos, apo-
yo de su crecimiento, punto de refe-
rencia en el posterior camino de la
vida». El Papa sigue dando las gra-
cias a la mujer-hija, hermana, traba-
jadora, consagrada, esposa..., por su
aportación inagotable «al núcleo fa-
miliar y también al conjunto de la vi-
da social», con la riqueza de su «sen-
sibilidad, intuición, generosidad y
constancia», con su «concepción de la
vida siempre abierta al sentido del
misterio», con «la edificación de es-
tructuras económicas y políticas más
ricas de humanidad». Y completa es-
te hermoso recorrido por los distintos
entresijos de la vida dando las gra-
cias a la mujer «¡por el hecho mismo
de ser mujer!», recapitulando así las
razones de tanta gratitud: «Con la in-
tuición propia de tu feminidad enri-
queces la comprensión del mundo y
contribuyes a la plena verdad de las
relaciones humanas».

No es fácil superar esta descripción
de la que bien puede considerarse, si-
guiendo la expresión de la Sagrada
Escritura, verdadero sol que ilumina la
vida. En esta hora de la Historia, en
todo el mundo, y particularmente en
España, es más que necesario, cierta-
mente, que la mujer viva sin comple-
jos, con toda sencillez, y en toda su
hermosura, la grandeza única de su
vocación. Va en ello la vida de la Hu-
manidad, y antes que nada la propia
vida de la mujer.
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Por un pacto
escolar

Ante el Proyecto de Ley
Orgánica de Educación

(LOE), los obispos del Sur de
España denunciamos todo recorte
al derecho que asiste a los padres
en la decisión de la educación de
sus hijos. No puede el Estado
reemplazar la responsabilidad de
los padres o privarles de su
autoridad al determinar el tipo de
educación que quieren para sus
hijos.

Es inaceptable la propuesta
que la LOE hace sobre la
enseñanza religiosa. Ésta aparece
sin garantía suficiente, tanto en su
permanencia como en su
identidad curricular y académica.
No es justo el status jurídico
previsto para los profesores de
Religión, negándoles su actual
consideración de empleados de
la Administración. Denunciamos
tal degradación y propugnamos
que se tutele su dignidad
profesional y laboral. 

La labor de los colegios de
iniciativa social con proyecto
educativo católico es muy
positiva y tiene gran demanda
social por parte de las familias. La
falta de garantía de su
pervivencia y la inseguridad de
poder mantener su identidad
confesional lesionan principios
constitucionales de la libertad de
enseñanza. 

Es urgente que se respete el
derecho de los padres a elegir
que se eduque a sus hijos
conforme a las propias
convicciones morales y
religiosas. Por ello, tienen
derecho a elegir el colegio que
quieran para sus hijos, sin ser
excluidos por la zonificación
como criterio prioritario.

Apoyamos las iniciativas y las
acciones legítimas que
promuevan las instituciones y
entidades sociales en defensa de
los derechos fundamentales en el
ámbito educativo. Tales derechos
son esenciales en una sociedad
democrática.

Por último, con palabras de la
Comisión Permanente,
«abogamos por un pacto escolar
de Estado que, como desarrollo
del artículo 27 de la Constitución,
dé estabilidad al sistema
educativo y aborde la urgente
tarea de mejorar la enseñanza. Es
necesaria la integración de todas
las fuerzas políticas y sociales.
Particularmente obligado es
escuchar a los padres, cuyas
demandas no han sido tenidas en
cuenta hasta el presente».

Obispos del Sur de España

El genio de la mujer
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Centenario de los Maestros
del Ave María

El 12 de octubre se cumplió un siglo desde que don Andrés
Manjón, que en 1889 inició su primera escuela en el Ca-

mino del Sacro-Monte, lograse dar vida a otro de sus sueños
más queridos: la fundación de un centro de formación de ma-
estros, bajo el título de Seminario de Maestros del Ave-Ma-
ría. Preocupado por la promoción social de los sectores más
desfavorecidos, y concibiendo la educación como verda-
dera palanca de regeneración social, estaba persuadido de
que el alma de cualquier escuela siempre será el maestro,
porque, sin auténticos maestros, nunca habrá escuela ver-
dadera. En las aulas de aquel centro, que llegaría a conver-
tirse en paradigma de formación de educadores, y que al-
canzó días de esplendor en diversas etapas de su historia, se
han formado miles de avemarianos, que, hasta hoy, conti-
núan sembrando ilusiones, creatividad y dinamismo, tanto
en escuelas públicas como privadas, participando de aque-
lla sensibilidad que el pedagogo avemariano sintetiza en
este aforismo: Maestros del pueblo para el pueblo. El Pa-

tronato de las Escuelas del Ave María ha preparado, con
motivo del centenario, algunas actividades. Podría ser ésta
una ocasión propicia para retomar nuevas vías de reflexión
sobre la formación de los educadores de las futuras gene-
raciones. 

Andrés Palma Valenzuela
Granada

Vacunas y aborto

Algunas vacunas contra enfermedades producidas por
virus (rubeola, varicela, rabia, hepatitis A) se cultivan

en células diploides humanas. Esta expresión no indica en sí
misma nada, puesto que todas nuestras células, salvo las
sexuales, son diploides. Lo que no dicen los prospectos de
estas vacunas es que, en este caso, se están refiriendo a
células obtenidas a partir de abortos provocados. En otros
casos, ni siquiera se indica el medio de cultivo. Sería deseable
que se indicara claramente esta circunstancia en los
prospectos de la vacuna, con el fin de que la población
conociera este hecho. Asimismo, debería promoverse la
separación y el uso de vacunas que no tuvieran su origen en
tejidos fetales de abortos provocados.

Bertila Calderón Moreno
Granada

Sospechoso silencio 
sobre Dios

El cine, la radio y la televisión europeas dan la sensación
de que, o Dios no existe, o que no vale la pena creer en

Él. ¿Cuándo, en los medios de adoctrinamiento de masas,
aparece alguien rezando, asistiendo a Misa, o defendién-
dose como creyente? ¿No prima la mofa hacia lo católico, o
lo que es peor, un silencio sospechoso de todo lo que a Dios
se refiere? Sin embargo, una encuesta distribuida entre
200.000 europeos desmiente la imagen que se nos vende: el
71% afirma que la religión es una necesidad, el 69% asiste
a servicios religiosos y el 68% reza. La manipulación no
puede cambiar estas cifras, pero sí ha provocado que muchos
callen su condición de católico, y que haya sacerdotes que
prescindan, cobardemente, de sus vestiduras eclesiásticas y,
por tanto, de un testimonio necesario.

Eva María Catalán
Barcelona

Educación: pierde 
el que menos culpa tiene

Respecto al artículo
Ciento setenta días

lectivos al año, escrito
por una madre, Alicia
Bombino Lumpuy, en Al-
fa y Omega, número 468,
estoy totalmente de
acuerdo con ella. Ade-
más, creo que los cole-
gios no están adecuados
para que los niños em-
piecen a los tres años; de-
ben estar hasta los cinco
en las guarderías; éstas sí
que están acondiciona-
das para ellos, no los co-
legios, con cuarenta ni-
ños en clase y una sola
profesora. Primero se de-
ben crear escuelas ade-
cuadas, y después inte-
grar a los niños en ellas.
Nuestros políticos no
piensan en los niños, y
menos en su educación,
pues siempre nos mues-
tran lo bonito: cómo se
crea una guardería en Se-
villa, pero no muestran
cómo un colegio lleva
abandonado más de dos

años en Morón de la Frontera, y destinan a estos niños a un
centro de adultos, con niños desde los tres años, en las
mismas instalaciones, como los aseos y el patio de jue-
gos de los niños de diez años.

Realmente, la educación necesita un arreglo bastante
grande. Al final, el que pierde es el que menos culpa
tiene: el niño.

Macarena Lucas Ayala
Morón de la Frontera (Sevilla)  
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